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Diplomacia ciudadana: teoría 
y práctica de la cultura de paz*

Capítulo 2

Resumen: La diplomacia ciudadana en América Latina y el Caribe consiste en los esfuer-
zos sostenidos de las organizaciones de la sociedad civil por impulsar una agenda política 
internacional que incida en los espacios multilaterales regionales donde se desarrollan el 
diálogo y la negociación entre Estados y otros actores sociales para consolidar una cultura 
de paz. Estas iniciativas pueden desplegarse de manera directa, al abordar conflictos entre 
países o grupos, o mediante la articulación multilateral, a través de la coordinación con 
organizaciones internacionales y gobiernos. En este segundo ámbito, la sociedad civil ha 
ampliado su participación en escenarios de diálogo dentro del Sistema Interamericano. En 
este contexto, este capítulo analiza la relación entre la diplomacia ciudadana y la posibilidad 
de proyectar la cultura de paz desde el nivel nacional al regional. Para ello, se aborda la tradi-
ción de paz en las Américas y se analiza el concepto de diplomacia ciudadana, destacando 
su incidencia en la promoción de una cultura de paz en la región.
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Introducción
Desde 1826, los líderes de las Américas han impulsado numerosos mecanismos 
orientados a la promoción y el mantenimiento de la paz en el hemisferio occidental. 
Esta vocación por la paz se refleja en la diversidad y el uso pragmático de las ini-
ciativas acordadas mediante instrumentos diplomáticos multilaterales en el mar-
co del Sistema Interamericano. Estos acuerdos abarcan desde la consagración del 
derecho a la democracia en el Compromiso de Santiago (1991), hasta la creación 
de Zonas de Paz y Cooperación en el Tratado de Río (1947), y los esfuerzos por 
alcanzar soluciones pacíficas a través del Pacto de Bogotá (1948) (OEA, 2009). 

El efecto de estos compromisos interestatales puede observarse al compa-
rar los mapas de América Latina con los de Europa y Asia durante el siglo XX. 
A diferencia de otras regiones, el hemisferio occidental se ha consolidado como 
un referente de estabilidad y solidaridad en cuanto al mantenimiento de la paz 
internacional. La región ha experimentado pocos cambios fronterizos y escasos 
conflictos interestatales o intercontinentales manifiestos, lo cual puede atribuirse, 
en parte, a la eficacia y el pragmatismo de las iniciativas de paz promovidas por los 
Estados del continente. El organismo hemisférico que lidera este esfuerzo ha evo-
lucionado desde el Congreso de Panamá hasta convertirse en la Organización de 
los Estados Americanos (OEA), pasando por la Oficina Comercial de las Repúblicas 
Americanas y la Unión Panamericana (OEA, 2011).

El Sistema Interamericano ha incorporado de forma estratégica la renovación 
social y el papel activo de la sociedad civil en los debates políticos, sociales, eco-
nómicos, culturales y de desarrollo sostenible. En este contexto, la sociedad civil 
de América Latina y el Caribe desempeña un papel esencial en la prevención de 
conflictos y en la construcción de la paz en la región. Bajo este marco de acuerdos 
interamericanos orientados a la consolidación de la paz, este capítulo se propone 
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analizar la relación entre la diplomacia ciudadana y la cultura de paz en la región. 
Para ello, se presenta, en primer lugar, un recuento de la tradición pacifista en las 
Américas, seguido de una revisión teórica del concepto de diplomacia ciudadana. 
Finalmente, se plantea un análisis del papel que desempeñan las organizaciones 
de la sociedad civil en América Latina y el Caribe, así como su potencial contri-
bución a la prevención de conflictos y la consolidación de la paz en los ámbitos 
regional y global.

Paz en el hemisferio occidental
Más de ciento veinte años antes de la creación de la OEA, las naciones latinoame-
ricanas ya habían demostrado su compromiso con la unidad regional y la paz en 
el Congreso de Panamá de 1826. En esa ocasión, Simón Bolívar propuso un pro-
yecto que resaltaba los beneficios de una América unida para contrarrestar tanto 
las amenazas del imperio español a la soberanía nacional como otras fuerzas que 
atentaban contra la paz y la democracia en las Américas (OEA, 2011).

Al Congreso asistieron representantes de la Gran Colombia, la República 
Federal de Centroamérica, Perú y México, quienes se reunieron en la Sala Capitular 
del Convento de San Francisco de Panamá para participar en la primera manifes-
tación colectiva del panamericanismo. Las partes acordaron la creación de una 
liga de repúblicas americanas, con un ejército común, un pacto de defensa mutua 
y una Asamblea Parlamentaria supranacional. Sin embargo, el éxito del Congreso 
fue limitado, ya que solo la Gran Colombia ratificó las medidas, que pronto fueron 
abandonadas tras la posterior desintegración de la nación (OEA, 2011). A pesar de 
sus resultados restringidos, el Congreso de Panamá representó un primer paso en 
el compromiso de los países latinoamericanos y sus líderes hacia la paz regional.

Desde su fundación, la OEA ha tenido como uno de sus objetivos centrales 
la prevención y resolución de conflictos en el hemisferio. Con el fin del periodo 
conocido como Guerra Fría, se produjo un cambio significativo en el enfoque tra-
dicional de seguridad, ya que la percepción de una amenaza inminente de agre-
sión extranjera dejó de ser relevante. Los paradigmas estratégicos basados en 
concepciones anteriores resultaron inadecuados frente a los nuevos escenarios 
y realidades emergentes a finales del siglo XX. Por ello, durante la década de los 
noventa, los Estados miembros de la OEA impulsaron la idea de que la democracia 
desempeña un papel esencial en la garantía de una paz duradera tanto entre los 
Estados como en su interior.
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La diplomacia preventiva, el recurso a procedimientos pacíficos para la ges-
tión de crisis y las acciones posteriores a los conflictos se fundamentan en el prin-
cipio de defensa de la democracia. Los Estados del hemisferio reconocieron que 
la promoción y consolidación del sistema democrático son componentes clave 
para prevenir conflictos y preservar la paz regional. En este marco, la democracia 
se entiende como un mecanismo que garantiza la participación y representación 
ciudadana, favoreciendo la resolución pacífica de disputas y la prevención de si-
tuaciones que puedan derivar en violencia o ruptura del orden pacífico.

Asimismo, es importante resaltar que la OEA ha desempeñado un papel muy 
activo en la promoción y consolidación de la democracia en la región. En 1992, 
la Asamblea General de esta organización suscribió en la ciudad de Washington 
un protocolo de reformas a su Carta, con el objetivo de establecer que cualquier 
gobierno democráticamente elegido que sea derrocado por la fuerza perderá su 
derecho a participar en las sesiones de la Asamblea General (OEA, 2011).

Posteriormente, en la reunión de ministros de Relaciones Exteriores de las 
Américas celebrada en 2001 en la ciudad de Lima, se aprobó uno de los docu-
mentos más representativos en materia de democracia en la región: la Carta 
Democrática Interamericana. Este instrumento fue concebido para promover y 
defender la democracia, estableciendo que esta constituye un requisito esencial 
para formar parte del Sistema Interamericano. Además, la Carta reconoce a la de-
mocracia como un derecho de los pueblos, la define y la consagra como un propó-
sito de los Estados miembros, comprometiéndolos a restablecerla en caso de que 
su orden constitucional se vea interrumpido o alterado.

Bajo este marco normativo de acuerdos internacionales del Sistema 
Interamericano, los países de las Américas han logrado preservar la resolución 
pacífica de las controversias, lo que ha convertido al hemisferio en la región más 
pacífica del mundo en lo que a conflictos interestatales se refiere.

Diplomacia ciudadana
El ejercicio tradicional de la diplomacia, entendida en su sentido más clásico como 
el “conjunto de acciones mediante las que un Estado pone en práctica su política 
exterior”, ha sido clave en la construcción del Sistema Interamericano (Calduch, 
1993). En esta definición se encuentran los elementos fundamentales de la no-
ción técnica de la diplomacia: su pertenencia a la actividad estatal, su carácter 
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esencialmente internacional y su función como medio para ejecutar la política ex-
terior de cada Estado.

La formulación y el ejercicio de la política exterior se desarrollan mediante un 
proceso decisional. Al analizar este proceso, el teórico estadounidense Richard 
Snyder identificó tres grandes grupos de factores que influyen en los agentes de-
cisores: 1) aquellos que emanan de la sociedad (el “medio interno”), 2) los que 
surgen de eventos en el ámbito internacional (el “medio externo”) y 3) aquellos que 
son producto de las propias organizaciones gubernamentales de las que son parte 
(el “proceso de toma de decisiones”) (Snyder, 1962).

Más allá del análisis detallado sobre los procesos decisionales en política exte-
rior, resulta especialmente relevante el énfasis de Snyder en la influencia del medio 
interno, en particular, el papel de los actores sociales. En este sentido, es pertinente 
examinar cómo la sociedad civil ha emergido como un actor adicional en el ejer-
cicio de la diplomacia y la política internacional (PNUD & CEPAL, 1988).Autores 
como Andrés Serbin han señalado que la participación ciudadana en los asuntos 
internacionales responde al interés de defender y promover bienes públicos regio-
nales en temas como derechos humanos, medio ambiente, resolución de conflic-
tos, inclusión social y, primordialmente, la construcción de paz (Serbin, 2008).

Estas cuestiones ya no son preocupación exclusiva de los gobiernos. La re-
lación entre las élites políticas y la ciudadanía demanda una interlocución más 
efectiva, así como una acción ciudadana que permita prevenir conflictos, impulsar 
políticas públicas adecuadas y monitorear su implementación, todo ello con miras 
al fortalecimiento de la democracia y el mantenimiento de la paz.

La sociedad civil y los grupos de interés participan como actores en la política 
internacional principalmente bajo dos modalidades. La primera es lo que el teóri-
co estadounidense Joseph Montville ha denominado “second track diplomacy”, 
entendida como la “interacción no oficial, informal entre miembros de naciones o 
grupos adversos con el propósito de desarrollar estrategias, influir sobre la opinión 
pública y organizar recursos materiales y humanos de manera de ayudar a resol-
ver un conflicto” (Montville, 1987). Esta forma de diplomacia tiene como horizonte 
servir de complemento a la diplomacia tradicional, ya sea mediante la mediación, 
la participación en procesos de resolución de conflictos o el acompañamiento en 
etapas de posconflicto. Bajo esta lógica, las organizaciones de la sociedad civil 
(OSC) asumen un papel complementario respecto a los actores estatales e inter-
gubernamentales involucrados en situaciones de conflicto.
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La segunda modalidad es la denominada diplomacia ciudadana. A diferen-
cia de la second track diplomacy, esta incorpora algunas acciones propias de la 
double track diplomacy, pero con un rol más protagónico por parte de la sociedad 
civil (Serbin, 2010). Esta forma de diplomacia apunta a promover una agenda que 
represente las demandas de la ciudadanía regional, articulando mecanismos de 
consulta con sus contrapartes, formulando posiciones, estrategias y acciones co-
munes, y coordinando su participación en espacios y mecanismos multilaterales 
donde los Estados han habilitado el diálogo y la interlocución con la sociedad civil. 
Como lo define Serbin, la diplomacia ciudadana

[…] combina tanto la búsqueda “no oficial” de canales de diálogo y/o de reso-
lución de conflictos entre grupos o países en confrontación, como la acción 
sostenida en los ámbitos multilaterales, tanto regionales como globales, para 
promover una agenda de cambio en torno a la construcción de la paz y la 
prevención de conflictos. (Serbin, 2010, p. 12)

Desde esta perspectiva, la diplomacia ciudadana puede definirse como “el 
conjunto de esfuerzos, tanto de cabildeo y negociación como de denuncia y mo-
vilización, dirigidos a incidir en ciertas instancias de gobierno y en los organismos 
multilaterales” (Serbin, 2008, p. 13).

La diplomacia ciudadana y la sociedad civil en 
América Latina y el Caribe
En la búsqueda de una definición precisa de diplomacia ciudadana en América 
Latina y el Caribe, puede citarse la formulada en el marco del Foro de Diplomacia 
Ciudadana, celebrado en México en febrero de 2002. En dicho encuentro, se definió 
como “el conjunto de esfuerzos, tanto de cabildeo como de negociación, denuncia 
y movilización, dirigidos a incidir en ciertas instancias de gobierno y en los orga-
nismos multilaterales”, impulsados por organizaciones de la sociedad civil, en el 
marco de un esfuerzo por democratizar las relaciones internacionales y los foros 
multilaterales (Blanco, 2003).

Lo más valioso de la apertura de estos espacios radica en el reconocimiento 
de las organizaciones de la sociedad civil como actores clave en la política inter-
nacional. Estas organizaciones pueden aportar conocimientos e información adi-
cional al diálogo político, plantear nuevas inquietudes que posteriormente serán 
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abordadas por la Organización y sus Estados miembros, ofrecer asesoramiento 
experto en áreas específicas y contribuir al proceso de construcción de consensos 
en diversas esferas (OEA, 1999, p. 73).

No obstante, en las directrices que regulan la participación de las organizacio-
nes de la sociedad civil en las actividades de la OEA, se establece una aclaración 
importante: “aunque bienvenida, [la participación de la sociedad civil] no se inter-
pretará como una concesión de funciones negociadoras —facultad exclusiva de 
los Estados— y preservará el carácter intergubernamental de los órganos, orga-
nismos y entidades de la OEA” (OEA, 1999, p. 75).

Esto deja claro que, si bien se reconoce el papel de estas organizaciones como 
actores adicionales en los procesos de discusión sobre política internacional, la 
capacidad de decisión y la función negociadora siguen siendo competencia exclu-
siva de los Estados en el marco del sistema interamericano.

A nivel internacional, también se han habilitado espacios de diálogo y partici-
pación entre los Estados y la sociedad civil. La ONU ha abierto la posibilidad de que 
las organizaciones de la sociedad civil participen como entidades consultivas ante 
el Consejo Económico y Social (ECOSOC) y se acrediten ante el Departamento de 
Comunicaciones Globales (ONU, 2023).

Surge, entonces, el reto para las organizaciones de la sociedad civil de América 
Latina y el Caribe de utilizar estos espacios para ejercer la diplomacia ciudadana 
en los ámbitos multilaterales, tanto regionales como globales.

Retos de la diplomacia ciudadana en la 
construcción de paz
Aunque al inicio del texto se señalaba que el continente americano es un referente 
en el mantenimiento y consolidación de la paz entre Estados, también es la re-
gión con la mayor tasa de homicidios del mundo, según la Oficina de las Naciones 
Unidas contra la Droga y el Delito (UNODC, 2021). Países como Jamaica, Trinidad 
y Tobago, El Salvador y Honduras se encuentran entre los primeros puestos del 
ranking global de homicidios elaborado por dicha oficina. Este fenómeno respon-
de, principalmente, a la situación de inseguridad y a los conflictos internos entre 
pandillas, guerrillas, crimen organizado y otras organizaciones al margen de la ley 
que desafían el orden institucional y la autoridad del Estado. Esta condición ha lle-
vado a que América Latina y el Caribe registre una tasa de homicidios del 14,96 %, 
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la más alta de cualquier región del mundo, muy por encima del promedio global, 
que es del 5,79 % (UNODC, 2021).

Ante este panorama, la atención de la sociedad civil en América Latina y el 
Caribe se ha centrado prioritariamente en temas como la justicia social, los de-
rechos humanos y la erradicación de la pobreza (Serbin, 2008). En un contexto 
donde la violencia y el conflicto se intensifican, vale la pena reflexionar sobre cómo 
los actores sociales pueden contribuir, a través del ejercicio de la diplomacia ciu-
dadana, a la consolidación de la paz.

Sin entrar en un debate teórico amplio sobre el concepto de paz, puede tomar-
se como punto de partida la definición de Johan Galtung, quien la describe como 
la “ausencia de violencia”, y plantea que la construcción de la paz implica un mo-
vimiento opuesto a toda forma de violencia (Galtung, 1975, p. 25). En este sentido, 
comprender las diversas expresiones de violencia resulta clave para alcanzar una 
conceptualización más precisa de la paz.

De acuerdo con el Centro Internacional de Investigación e Información para 
la Paz (CIIIP), América Latina se caracteriza por haber superado, en gran parte, 
los conflictos armados de orden interestatal. No obstante, enfrenta actualmente 
desafíos relacionados con conflictos violentos de carácter interno, producto de 
las condiciones históricas de la región. Desde esta perspectiva, resulta pertinente 
recuperar la definición del CIIIP, que entiende la paz como “la capacidad de una 
sociedad de hacer visible y responder favorablemente a los tipos de violencia que 
existen en ella” (Serbin, 2008).

La caracterización de los distintos tipos de violencia presentes en las socie-
dades puede realizarse con base en la clasificación propuesta por Serbin (2008):

•	 Violencia colectiva: se manifiesta cuando la sociedad recurre a la violencia 
directa como forma de expresión.

•	 Violencia institucional o estatal: ocurre cuando las instituciones legitima-
das por la sociedad reprimen las expresiones individuales.

•	 Violencia estructural: se ejerce en contextos de poder desigual, donde las 
estructuras impiden el acceso equitativo a recursos y derechos.

•	 Violencia cultural: se expresa mediante elementos simbólicos, actitudes o 
prácticas que perpetúan la discriminación o los prejuicios hacia el otro.

•	 Violencia individual: se presenta en el ámbito interpersonal como una for-
ma de manifestación social (Serbin, 2008).

La violencia, en este marco, es entendida como consecuencia de un conflicto 
entre las partes. Según Ortega y Pozo (2005), un conflicto es “una confrontación 
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de intereses directamente relacionada con la diversidad de la humanidad. De su 
capacidad de superar el conflicto surgen los medios que posibilitan el cambio y 
la transformación social” (p. 11). Esa transformación puede producirse por vías 
pacíficas, como el diálogo y la negociación, aunque también puede derivar en cual-
quiera de las formas de violencia mencionadas.

Cuando el conflicto alcanza niveles significativos de destrucción, muertes o 
desplazamientos forzados de la población, puede tipificarse como un conflicto ar-
mado. Esto ocurre tanto en enfrentamientos entre el Estado y actores no estatales 
como en situaciones de confrontación directa entre grupos armados no guberna-
mentales, cuyo accionar repercute sobre la población civil.

Si bien la naturaleza e intensidad de los conflictos y de las expresiones de vio-
lencia varía en función de las condiciones específicas de cada contexto, el análisis 
detallado del tipo de conflicto y de las formas de violencia involucradas permite un 
estudio más ajustado a la realidad regional.

Es importante destacar que, si bien la violencia político-militar ha disminuido 
en América Latina y el Caribe a partir de procesos de paz y negociaciones políticas, 
han surgido nuevas amenazas vinculadas al crimen organizado, la polarización 
política y la proliferación de armas.

En este contexto, el desafío central consiste en lograr una prevención efectiva 
de los conflictos armados violentos, especialmente frente a la crisis de legitimidad 
y gobernabilidad que atraviesan gran parte de los países de la región. Este enfoque 
no debe limitarse a las respuestas del Estado o de las organizaciones multilaterales, 
sino que también debe considerar la participación activa de la ciudadanía organizada 
y de la sociedad civil como un actor clave en la construcción de paz. En esta línea, la 
comprensión de la prevención de conflictos y la consolidación de la paz en América 
Latina remite directamente al papel que desempeña la diplomacia ciudadana.

El carácter eminentemente político, social y étnico de muchos de los facto-
res que conducen a conflictos violentos en la región evidencia la necesidad de 
fortalecer las capacidades de la sociedad civil para apoyar la construcción de un 
entramado institucional que respalde un Estado democrático y eficiente. Este en-
tramado debe facilitar la creación de canales de diálogo y negociación para alcan-
zar acuerdos entre sectores enfrentados (Pria, 2008).

En este proceso, los actores de cooperación internacional han desempeñado 
un rol clave al empoderar y fortalecer a las organizaciones de la sociedad civil me-
diante el direccionamiento de recursos que han facilitado su labor. Esto ha contri-
buido a establecer mecanismos de comunicación entre la ciudadanía organizada 
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y los gobiernos, fomentando la articulación de políticas y consensos para la reso-
lución pacífica de los conflictos.

Las organizaciones de la sociedad civil en América Latina adquirieron un im-
pulso significativo a partir de la década de los ochenta, en el marco de los pro-
cesos de redemocratización y la lucha contra los regímenes autoritarios. En sus 
inicios, su agenda se centró en el movimiento por los derechos humanos, pero con 
el tiempo evolucionaron hacia diversas formas de acción ciudadana orientadas 
a demandas sobre bienes públicos, políticas sociales y reformas del sistema de-
mocrático. La persistente desigualdad social en la región contribuyó a que estas 
organizaciones prestaran especial atención a la lucha contra la pobreza y a la pro-
moción de políticas sociales inclusivas.

Ahora bien, el camino para consolidar una diplomacia ciudadana efectiva en 
la región no ha sido fácil, dado el carácter marcadamente antigubernamental que 
presentan algunas organizaciones de la sociedad civil, particularmente en con-
textos donde predominan modelos estatistas. Esta postura las ha llevado, en nu-
merosas ocasiones, a articularse a través de movimientos sociales de protesta 
(Kerber, 2017). En consecuencia, su desarrollo se encuentra estrechamente ligado 
a las dinámicas políticas específicas de cada país. Además, dichas organizacio-
nes están fuertemente influenciadas por las culturas políticas nacionales, lo que 
exige considerarlas de forma diferenciada según los contextos subregionales y 
nacionales en los que actúan. Esta diversidad limita la posibilidad de construir un 
proyecto común a nivel regional.

Como señala Andrés Serbin (2008), el predominio de enfoques nacionales y 
locales en estas organizaciones dificulta la formación de redes regionales o trans-
nacionales, especialmente entre aquellas que se orientan a la solidaridad o la re-
forma política. Esto también complica la articulación de alianzas y mecanismos de 
coordinación entre organizaciones con intereses sectoriales diversos. Así, asuntos 
clave como la paz y la seguridad en los planos regional y global, la prevención de 
conflictos interestatales, la agenda multilateral y la gobernabilidad democrática 
suelen quedar al margen de sus prioridades.

No obstante, al examinar el desarrollo de movimientos de paz —tanto esta-
tales como sociales— en América Latina y el Caribe, es necesario distinguir entre 
dos tipos de organizaciones. Por un lado, se encuentran redes no gubernamen-
tales, conformadas con frecuencia por intelectuales y académicos, que centran 
su agenda en temas de paz y seguridad a nivel regional o global. Por otro lado, 
existen organizaciones de la sociedad civil cuya labor se orienta prioritariamente a 
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la prevención de la violencia social, la defensa de los derechos humanos y la lucha 
contra la pobreza y la desigualdad (Serbin, 2008).

En la primera categoría se observa un número creciente de iniciativas y orga-
nizaciones que impulsan una agenda centrada en la construcción y promoción 
de la paz mundial, el desarme, la desmilitarización y la prevención de conflictos 
armados. Entre estas destacan la Comisión Sudamericana de Paz, el Consejo 
Latinoamericano de Investigación para la Paz y la Universidad de la Paz de las 
Naciones Unidas, entre otras (Serbin, 2008).

No obstante, persiste el reto de que estas organizaciones logren articular un 
mensaje capaz de integrar a una gama más amplia de actores de la sociedad civil 
en la región, lo cual les permitiría desempeñar un papel más relevante en los ám-
bitos político regional e internacional, superando el enfoque local y nacional que 
suele caracterizarlas. La sociedad civil en América Latina y el Caribe debe consoli-
dar su presencia en los mecanismos de diálogo que mantiene la región con otros 
bloques regionales, como la Unión Europea, la Unión Africana o la ASEAN. Estos 
espacios de intercambio ofrecen oportunidades clave para canalizar las inquietu-
des de la sociedad civil latinoamericana e influir en el diálogo con los gobiernos y 
otros actores internacionales

Asimismo, la agenda de estas organizaciones debe incorporar los temas 
de la política internacional del momento. Si bien es necesario visibilizar las pro-
blemáticas regionales, también lo es que la región exprese su postura sobre los 
acontecimientos globales que afectan los marcos de cooperación y diálogo inter-
nacionales. Un ejemplo reciente es la invasión rusa a Ucrania. En julio de 2023, los 
jefes de Estado y de gobierno de América Latina y el Caribe participaron en una 
cumbre con sus contrapartes de la Unión Europea. En encuentros de este tipo, 
resulta esencial que la sociedad civil de ambas regiones participe activamente, 
debata los asuntos de interés común y aborde también los temas de la agenda 
global que generan preocupación compartida. En este esfuerzo por posicionar te-
mas como la consolidación de la paz y la prevención de conflictos, corresponde a 
la sociedad civil latinoamericana asumir una postura clara y alzar su voz frente a 
situaciones como la guerra en Ucrania, así como frente a otros temas de la coyun-
tura internacional que impactan directa o indirectamente a la región.

Bajo esta lógica, las organizaciones de la sociedad civil deben asumir su rol 
como actor social e internacional, conscientes de que no pueden sustituir a los 
actores políticos tradicionales —como partidos, parlamentos y Estados—, pero sí 
pueden complementarlos, vigilar su actuación y manifestar su posición frente a 
los hechos que afectan sus agendas tanto locales como globales.
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El ejercicio efectivo de la diplomacia ciudadana por parte de las organizacio-
nes de la sociedad civil en la región permitirá que la ciudadanía del hemisferio 
participe en los grandes debates internacionales no solo a través de sus gobier-
nos, sino también desde estos crecientes espacios de participación global de la 
sociedad civil.

Conclusión
La diplomacia ciudadana en América Latina y el Caribe alude a los esfuerzos de las 
organizaciones de la sociedad civil por incidir en las instancias de gobierno y en los 
organismos multilaterales. Esta puede ejercerse de forma directa, en relación con 
conflictos entre países o grupos, o mediante la articulación multilateral, coordi-
nando acciones con organizaciones internacionales y gobiernos. En este segundo 
ámbito, la sociedad civil ha logrado ampliar sus espacios de participación, ejer-
ciendo la diplomacia ciudadana en diálogos directos con gobiernos y organismos 
internacionales, tanto en el marco del Sistema Interamericano como en el sistema 
de las Naciones Unidas.

El principal reto para estas organizaciones radica en aprovechar de forma efi-
caz esos espacios multilaterales, regionales y globales, con el propósito de incidir 
en la agenda política. Particularmente, la construcción de paz se ha constituido 
en un eje central del ejercicio de la diplomacia ciudadana en la región. Como se 
ha señalado, la inseguridad y la violencia que afectan a América Latina y el Caribe 
han orientado la agenda de la sociedad civil hacia temas como la justicia social, 
los derechos humanos y la lucha contra la pobreza. No obstante, la ciudadanía 
organizada desde el ámbito académico y filantrópico ha promovido iniciativas re-
levantes para discutir y visibilizar los temas de paz y prevención de conflictos en 
los planos regional e internacional.

En consecuencia, resulta fundamental fortalecer el ejercicio efectivo de la di-
plomacia ciudadana mediante una participación amplia de la sociedad civil. Solo 
así será posible avanzar en la formulación de una agenda regional sólida que con-
tribuya a la prevención de conflictos y a la construcción de una paz duradera en 
la región.
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